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El comercio y la moneda en las colonias españolas de América

Cabe pensar que no fueran muchas las monedas que llegaron a América en las 
bolsas de los conquistadores. Después de todo no se trataba de extranjeros 
que llegan a un país con el ánimo de invertir: su intención era muy diferente. 
Aunque con los inmigrantes que vinieron siguiéndoles los pasos llegó la tradi-
ción del complejo sistema monetario español y cierta cantidad de moneda 
acuñada, esta nunca fue suficiente. Tratando de subsanar esa carencia, en un 
comienzo se hicieron despachos de monedas acuñadas en Sevilla, pero la in-
mensidad del territorio y la rapidez con que fueron apareciendo villas y ciuda-
des pronto hicieron evidente la futilidad de este recurso y cuando finalmente 
amainó la rapacidad de la Conquista, fue necesario recurrir a otros medios de 
intercambio para la vida comercial de las incipientes colonias. 

En un comienzo solo eran los rescates, practicados a gran escala en las 
islas y el litoral del Caribe, que, según el Padre Las Casas, eran “vocablo que 
nuestros españoles por trocar una cosa por otra han usado”. En otros térmi-
nos, era el intercambio con los indios de oro, perlas, etc., por cuentas de vi-
drio y objetos de colores encendidos, muy apreciados por los nativos. Luego, 
establecidos ya los asentamientos, fue necesario atender el naciente comer-
cio con la Península, de donde provenía la mayor parte de los suministros de 
los colonos, lo que acarreaba difíciles problemas de pago, tanto para los co-
lonos indianos como para los mercaderes en Europa. Finalmente, estaban 

Figura vii.1. Moneda de oro de un castellano

Llamada también medio excelente o dobla, esta moneda de oro de un caste-
llano lleva en el anverso las efigies opuestas coronadas de Fernando de Ara-
gón e Isabel de Castilla, los Reyes Católicos. Fue acuñada por los años del 
descubrimiento de América. 

Fuente: colección del Banco de la República.
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Figura vii.2. Moneda macuquina de plata de ocho reales

Moneda macuquina de plata, de valor ocho reales, de la casa de moneda de 
Potosí, con fecha de 1763. 

Fuente: colección particular.

Figura vii.3

Ceca de la época del emperador Maximiliano I (1493-1519), en un grabado en 
madera. Aunque difiere un poco de lo descrito para una ceca española de la 
época, por ejemplo en la obtención de trozos de acuñar a partir de láminas (en 
lugar de barras), se aprecia claramente el trabajo del sellador y su asistente. 

Fuente: Porteous, J. (1964, p. 86).
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durante otro siglo más, y aún lo hacía años después de la emancipación de 
las colonias españolas en América.

La ceca de Santa Fe en el Nuevo Reino de Granada

Solo en 1618 enviaron las autoridades de Santa Fe una representación a la 
Corte sobre la situación monetaria en el Nuevo Reino de Granada,12 tras lo 
cual el Consejo de Indias aprobó en principio la mejora de su sistema mone-
tario, con la creación de una ceca en Santa Fe. De acuerdo con la práctica de 
la época, se procedió a capitular con un empresario privado, que en esta 
oportunidad fue el capitán Alonso Turrillo de Yebra, ingeniero militar, que 

12  La documentación relativa a la fundación de la ceca de Santa Fe fue transcrita en el Archi-
vo General de Indias en Sevilla por Juan Friede y publicada en 1963 por el Banco de la Repúbli-
ca bajo el título de Documentos sobre la fundación de la Casa de Moneda de Santa Fe de Bogotá.

Figura vii.4. Balanza monetaria de bolsillo para monedas de oro

Balanza monetaria de bolsillo para monedas de oro, fabricada en 1733 por el 
barcelonés Joan Crusats. De uso corriente entre los comerciantes de la épo-
ca, en vista de la multitud de monedas recortadas y falsificadas en circula-
ción, que los obligaba a pesarlas antes de aceptarlas. 

Fuente: exhibición permanente de la colección numismática de la Casa 
de Moneda del Banco de la República (Bogotá).
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oficialmente en Santa Fe a partir de 1627.16 Desde los primeros años se acu-
ñaron doblones sencillos y de dos escudos, así como monedas de plata, con 
el metal proveniente de las minas de Mariquita y de la refinación del oro, en 
denominaciones de cuarto de real o cuartillo, medio y un real. Más adelante 
aparecieron otras denominaciones mayores, como los cuatro y ocho escudos 
en oro y dos, cuatro y ocho reales en plata. La gran pieza de ocho reales, con 
el mismo valor de 272 maravedíes del peso de plata corriente, pasó a llamarse 
popularmente peso o patacón.

La moneda de cordoncillo

La acumulación de quejas por la vulnerabilidad a cortes y limados fraudu-
lentos de la moneda macuquina hizo que en 1728 Felipe V expidiera una real 
cédula disponiendo que, en adelante, las casas de moneda debían fabricar 
solo moneda circular con un grabado en el canto o cordoncillo, que permi-
tiera verificar a simple vista cualquier adulteración de la moneda. Respecto a 
las de plata decía que: “Todas las monedas de plata que se labrasen en las 

16  En el primer libro del archivo, conservado en la Biblioteca Luis Ángel Arango en Bogotá, 
se lee claramente que en 1627 se inició la acuñación.

Figura vii.5. Moneda macuquina de plata de ocho reales

Moneda macuquina de plata de ocho reales (1627-1634), de la oficina de Car-
tagena, con el primer diseño de macuquinas del Nuevo Reino, con el escudo 
de España en el anverso y castillos y leones alternados en el reverso. Aunque 
la fecha no es visible, esta se estableció por la inicial E del ensayador Echeve-
rría, activo en Cartagena de 1627 a 1634. 

Fuente: colección del Banco de la República.
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Casas de estos mis reynos y de los de Indias serán acuñadas en ingenios o 
molinos de agua u de sangre, y de figura circular, con un cordoncillo o laurel 
al canto, para dificultar por este medio el cercén, y la falsificación”.

No obstante la importancia de la medida, tanto para el comercio como 
para las arcas reales, su cumplimiento no fue fácil. En primer lugar, fue ne-
cesario abrir nuevos cuños, matrices y pilas con los elementos para los nue-
vos diseños, en todas las denominaciones y para todas las cecas, a cargo de 
los grabadores de Sevilla y Madrid. Las monedas de plata llevaron en el an-
verso el escudo español y en el reverso las columnas de Hércules con dos 
mundos entre ellas, el viejo y el nuevo, con la corona de España superpuesta. 
Las de oro llevaron el busto del rey por el anverso y el escudo español al re-
verso, circundado por la Orden del Toisón.

Además de la troquelería, la nueva moneda demandó también el envío 
desde España de pesadas prensas de volante de bronce y planos e instruccio-
nes detalladas para la construcción en madera de molinos de laminación. 
Estos eran enormes artefactos de dos plantas, con el sistema motriz en la 
parte inferior, que usualmente eran bestias de tiro uncidas a un molinete. En 
la parte superior estaban los rodillos de laminación, las únicas piezas metáli-
cas de la estructura. Además, la fabricación de la nueva moneda exigió la 
capacitación del personal de la ceca en la ejecución de varias etapas de fabri-
cación que no existían en la producción de la macuquina y modificaciones 
del edificio para la instalación de la nueva maquinaria. La primera ceca ame-
ricana que cumplió con la real orden fue la de México en 1732; la de Lima lo 
hizo en 1751, y la del Nuevo Reino de Granada solo en 1756.  

Figura vii.6. Matrices de acero

Matrices de acero con las improntas en negativo de los elementos de diseño 
de ambas caras de una moneda de plata de ocho reales del primer tipo de 
cordoncillo, transferidas al troquel por medio de punzones. Eran elaboradas 
por grabadores de Sevilla y Madrid y se conocían como pilas. 

Fuente: colección del Banco de la República.
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Figura vii.7. Moneda de plata de ocho reales de 1770

Moneda de plata de ocho reales de 1770 de la ceca de Santa Fe. Un ejemplo 
del hermoso diseño de las primeras monedas circulares, con el escudo espa-
ñol por el anverso y en el reverso las columnas de Hércules, con la leyenda 
“Plus Ultra” flanqueando los dos mundos, el nuevo y el viejo, ambos bajo la 
Corona española, y todo ello sobre las ondas del océano. 

Fuente: colección del Banco de la República.

Figura vii.8. Moneda de oro de cuatro escudos de 1760

Moneda de oro de cuatro escudos de 1760 de la ceca de Popayán. Estas 
atractivas piezas con el busto de Fernando vi, emitidas luego de la incorpo-
ración de la ceca a la Corona, son un ejemplo del primer diseño de la mone-
da de oro de cordoncillo. De la gran peluca que adorna el busto del monarca, 
viene el apelativo de peluconas con que se conocen entre nosotros. 

Fuente: colección del Banco de la República.
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La elaboración de la moneda de cordoncillo implicaba las siguientes 
operaciones: luego de preparada la aleación, con el visto bueno de los ensa-
yadores se obtenían los lingotes o rieles que pasaban al molino de lamina-
ción, donde, con varias pasadas, se convertían en un fleje largo y estrecho, 
con espesor que dependía del tipo de moneda que se pretendía fabricar. De 
allí seguía a la hilera, donde era forzado a pasar por una ranura que le daba 
un calibre uniforme y exacto. Ya adelgazado y calibrado, el fleje pasaba al 
cortante, una especie de sacabocados donde se obtenían discos del diámetro 
apropiado para la acuñación. Estos se pesaban, descartando los que estaban 
por debajo del peso legal y repasando a lima los que lo superaban. De allí 
seguían al acordonador, donde se les realzaba el borde y se les imprimía el 
grabado del canto o cordoncillo, pasando luego a un recocido en el horno 
para ablandarlos. Luego de un baño ácido para aclarar su color, eran sella-
dos en el volante, una prensa de tornillo movida por varios obreros, estam-
pándoles con los cuños ambas caras a la vez. Este cambio radical en la 
tecnología de acuñación de la moneda iberoamericana significó un gran 
avance, tanto en su apariencia general como en dificultar su adulteración y 
falsificación.

Figura vii.9. Molino de laminación utilizado  
en las casas de moneda del siglo xviii

Ilustración de la Enciclopedia de Diderot, mostrando la parte motriz de un 
molino de laminación utilizado en las casas de moneda del siglo xviii. En el 
piso superior se encuentran los rodillos de acero utilizados para el adelgaza-
miento de los flejes de donde se cortarán luego los discos para la acuñación. 
La mayor parte del resto de la estructura es de madera. 

Fuente: Diderot, D. y D’Alembert, J. (1751-1772).
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Además de la Casa de Moneda de Santa Fe y su oficina de Cartagena, que 
como vimos solo funcionó por algunos años, la única otra ceca autorizada 
por la Corona en el Nuevo Reino a mediados del siglo xviii fue la de Popa-
yán, por real cédula concedida a Pedro Agustín de Valencia, en medio de ce-
rrada oposición del concesionario de la ceca santafereña, que por entonces 
era José Prieto de Salazar, quien sostenía que esta autorización era contraria 
al privilegio de que gozaba su familia para establecer una o más cecas en el 
Nuevo Reino. Luego de varios pleitos, la ceca finalmente inició labores en 1758 
acuñando moneda de cordoncillo, solo para suspender nuevamente la acuña-
ción en 1761, por nuevos pleitos que solo concluyeron en 1770, con la incorpo-
ración de tal ceca a la Corona.

En resumen, la moneda acuñada que circuló por siglos en el país fue la 
de forma irregular conocida como macuquina,17 aunque a mediados del si-

17  La macuquina estuvo presente en nuestra circulación monetaria por muchos años, aun 
después de la Independencia. Solo hacia 1840 se dieron finalmente los arbitrios fiscales necesa-
rios para reemplazarla por moneda republicana.

Figura vii.10. Prensa de volante de bronce del siglo xviii

Ilustración de la Enciclopedia de Diderot mostrando una prensa de volante 
de bronce del siglo xviii similar a la de la Casa de Moneda de Santa Fe. Cua-
tro operarios hacían girar la barra superior, lo que provocaba el descenso del 
tornillo central, en cuyo extremo estaba uno de los cuños. El impacto de este 
contra un disco de metal puesto previamente sobre el otro cuño, fijo en la 
prensa, estampaba simultáneamente las improntas de anverso y reverso de 
la moneda. 

Fuente: Diderot, D. y D’Alembert, J. (1751-1772). 
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Las devaluaciones secretas de Carlos iii

Ya reformados los edificios de las cecas y en operación la nueva maquinaria 
que permitía la fabricación de moneda circular, con la pragmática del 29 de 
mayo de 1772 Carlos iii emprendió la modernización de la moneda indiana. 
En ella ordenó la extinción de toda la moneda antigua y la fabricación de 
una nueva, más perfecta y con nuevos diseños y leyendas. Al igual que la pri-
mera moneda de oro de cordoncillo, esta llevaría en el anverso el busto del 
rey, aunque sería diferente, pues representa mayor edad. Así como la ante-
rior, esta llevaría en el reverso el escudo nacional grande, coronado y rodea-
do con la orden del Toisón. De la misma manera como la de oro, la moneda 
de plata llevaría en el anverso el busto del monarca y en el reverso el escudo 
nacional, coronado, flanqueado con las columnas de Hércules y la leyenda 
“Plus Ultra”.

Aunque en la pragmática de 1772 se especificaba claramente que la ley 
de las monedas sería la misma decretada por Felipe V en su reforma mone-
taria de 1728, es decir, 22 quilates para las de oro y 11 dineros para las de 
plata, órdenes reservadas de 1771 habían estipulado rebajar de inmediato, 
secretamente, la ley de las monedas en todas las acuñaciones, quedando las 
de oro a 21 quilates y 2½ granos, es decir, una rebaja de 916,66 a 901 milési-
mas. Las de plata quedarían con 10 dineros y 20 granos, una rebaja de 916,66 
a 902,77 milésimas. 

Más tardó don Pedro Mesía de la Zerda, virrey del Nuevo Reino, en reci-
bir la real orden muy reservada, que en llamar a su presencia a don Miguel 

Figura vii.11. Moneda macuquina de plata de 8 reales de 1687

Moneda macuquina de plata de ocho reales de 1687 de la ceca de Santa Fe, 
con el nuevo diseño de columnas adoptado luego del “gran escándalo” de las 
peruleras.

Fuente: colección del Banco de la República.
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Figura vii.12. Moneda de oro de ocho escudos 

Moneda de oro de ocho escudos de la ceca de Santa Fe con el busto de Carlos iii, 
anterior a las órdenes secretas de 1771 para reducir la ley de la moneda. Nó-
tese el busto del rey con facciones más juveniles que el utilizado en las mone-
das posteriores a 1771. 

Fuente: colección del Banco de la República.

Figura vii.13. Moneda de oro de ocho escudos de 1777

Moneda de oro de ocho escudos de 1777 de la ceca de Santa Fe, con el diseño 
utilizado a partir de 1772, luego de las órdenes secretas de Carlos iii de 1771 
para reducir la ley de la moneda. El busto del rey tiene facciones más madu-
ras que el utilizado en las monedas anteriores a 1772. 

Fuente: colección del Banco de la República.
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de Santisteban, superintendente de la Casa de Moneda de Santa Fe, para 
transmitirle la orden, con idéntica reserva, y exigirle solemne juramento de 
guardar el secreto. Así mismo, el superintendente convocó a su presencia su-
cesivamente a los altos funcionarios del establecimiento, ensayador, fundidor, 
contador y tesorero, para exigirles igual juramento e informarles de las tre-
mendas penas que caerían sobre quien lo violara. El resto del personal no 
fue informado. En vista de la distancia, y ante la premura para comenzar las 
acuñaciones con estas características, se autorizó al virrey para solicitarle por 
escrito el juramento al superintendente de la Casa de Moneda de Popayán.

Sin duda, fue muy difícil el manejo contable de tan aberrante situación, 
donde quedaba un remanente de metales preciosos que no se podía justificar 
y del que ninguno de los responsables podía dar explicaciones. Finalmente, 
Mesía de la Zerda resolvió el conflicto, llamando a los miembros del Tribunal 
de Cuentas a prestar también el juramento. Así mismo, se creó una cuenta 
aparte para estos dineros, llamada ramo extraordinario.

En todo caso, no debe haber sido ya tan grande la sorpresa cuando quin-
ce años más tarde, en 1786, llegó una nueva orden reservada de Carlos iii, 
que, con igual sigilo, rebajaba una vez más la ley a las monedas producidas 
en las cecas de América. La nueva ley de las monedas de oro sería en adelan-
te de 21 quilates, equivalente a 875 milésimos de fino, y las de plata queda-
rían con 10 dineros y 18 granos, que equivalía a 896 milésimos de fino. Todo 

Figura vii.14. Moneda de plata de un real de 1772

Moneda de plata de un real de 1772 de la ceca de Santa Fe, posterior a las 
órdenes secretas de Carlos iii de 1771 para reducir la ley de la moneda. A di-
ferencia del diseño anterior con el escudo nacional en el anverso, este lleva 
en su lugar el busto del monarca y en el reverso aparece el escudo flanquea-
do por las columnas de Hércules, con la leyenda “Plus Ultra”, un diseño que 
perduraría hasta nuestros días en la moneda española. 

Fuente: colección particular.
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moneda de cordoncillo a mediados del siglo xviii. Aunque los primeros fue-
ron hechos por Turrillo en vellón rico, con muy bajo contenido de plata, más 
adelante comenzó la producción de cuartillos en plata de ley 11 dineros y 4 
granos, con un castillo en el anverso y un león en el reverso, impronta que se 
mantuvo hasta el final del período colonial. Otra circunstancia fue que por 
muchos años los cuartillos del Nuevo Reino fueron anepígrafos, es decir, que 
no llevaron fecha ni otra leyenda que indicara su valor ni el sitio de acuña-
ción, elementos que al parecer solo se agregaron a partir de 1796.22 Esto lle-
vó a varios estudiosos del tema, Burzio entre ellos, a atribuir su origen a 
sitios tan improbables como Buenos Aires.23

El hecho es que por muchos años solo en el virreinato del Nuevo Reino 
de Granada circuló el cuartillo en forma oficial, lo que hizo que en esa pro-
vincia solo hicieran su aparición señas de mitad, equivalentes a medio cuar-
tillo. A diferencia de ello, siendo que el medio real era la menor denominación 

22  Este es el año que usualmente se acepta para el comienzo de los cuartillos con fecha. No 
obstante, se conocen otros anteriores.

23  Un descubrimiento reciente en el centro de Bogotá de la piedra fundacional de un edificio 
colocada en 1770 a corta distancia de la Casa de Moneda mostró en su interior cierta cantidad 
de monedas. Estas incluían cuartillos anepígrafos, algunos ligeramente circulados y otros aca-
bados de acuñar, mostrando que esas moneditas salían de esta ceca con regularidad. Más aún, 
Barriga (1969, pp. 532 y ss) trae bastante información sobre la producción regular de cuartillos 
en Santa Fe en el apéndice de su Historia de la Casa de Moneda.

Figura vii.15. Cuartillo de plata macuquino

Cuartillo de plata macuquino, anepígrafo, de la Casa de Moneda de Santa Fe 
con las improntas de castillo y león utilizadas hasta la Independencia del 
Nuevo Reino. Estos cuartillos de ley 11 dineros y 4 granos (930,5 milésimas) 
fueron acuñados en Santa Fe en reemplazo de los de vellón rico, posiblemen-
te a partir de 1627 y hasta la aparición de la moneda circular a mediados del 
siglo xviii. 

Fuente: colección particular.
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Figura vii.16. Cuartillo de plata circular

Cuartillo de plata circular, anepígrafo, con las mismas improntas de castillo 
y león de los anteriores macuquinos de la ceca de Santa Fe. Se acuñaron 
desde la aparición de la moneda de cordoncillo en 1756 hasta quizá 1796, en 
época de Carlos iv, cuando se agregó la fecha, el valor y la marca de ceca. La 
ley que inicialmente fue de 11 dineros (916,6 milésimos), con las reduccio-
nes secretas quedó en 10 dineros y 18 granos (896 milésimas) a partir de 
1786. Diámetro: 11-12 mm; peso: 0,85 g. 

Fuente: colección particular.

Figura vii.17. Cuartillo de plata circular 

Cuartillo de plata circular con las mismas improntas de castillo y león de los 
anteriores anepígrafos, pero con la adición de la fecha, el valor y la marca 
que identifica la ceca, en este caso nr de Santa Fe. Con una ley de 10 dineros 
y 18 granos (896 milésimas), se acuñaron entre 1796 (o poco antes) y 1819, 
casi sin interrupción. Diámetro: 11-12 mm; peso: 0,85 g. 

Fuente: colección particular.
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Figura vii.17. Cuartillo de plata circular 

Cuartillo de plata circular con las mismas improntas de castillo y león de los 
anteriores anepígrafos, pero con la adición de la fecha, el valor y la marca 
que identifica la ceca, en este caso nr de Santa Fe. Con una ley de 10 dineros 
y 18 granos (896 milésimas), se acuñaron entre 1796 (o poco antes) y 1819, 
casi sin interrupción. Diámetro: 11-12 mm; peso: 0,85 g. 

Fuente: colección particular.
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acostumbraban poner en ellas fecha ni sitio de emisión. Cuando mucho, po-
nían las iniciales del nombre del emisor y el valor de la seña. Peor aún, aun-
que algunas eran de hojalata, como decía Silvestre, otras, como ocurrió en 
México, se hacían en materiales tan perecederos como la madera, el cuero y 
el jabón. Sobre las características de las señas dice Orejuela (1888):

Su forma [es] la que cada uno de ellos quiere darles, grabando cada casa de ven-
dería a su arbitrio la divisa o marca que le parezca, distinta de todas las otras 
pulperías, para que nunca se equivoquen ni confundan, y cada casa, reconocien-
do las señas que son suyas, pueda retornar a cada interesado cuando las vuelvan 
el debido abono, en género equivalente a cuartillo o mitad, según la seña fuere.

Figura vii.18. Seña hallada en Cartagena, 
 atribuida a los años 1815-1821 

Seña hallada en Cartagena junto con algunas monedas de cobre de corte rea-
lista, atribuidas a los años de la reconquista española (1815-1821). Con 30 
mm de diámetro y repujada en una delgada lámina de cobre, a pesar de los 
trozos faltantes y otros estragos de la corrosión, aún se ve en ella la leyenda 
en letras incusas vale / mitad, la forma de denominación usual en las prime-
ras señas colombianas conocidas, equivalente a medio cuartillo. 

Fuente: colección particular.
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Pasada la Colonia continuó la escasez de moneda fraccionaria pequeña, 
lo que hizo que la práctica de las señas continuara en Colombia durante la 
mayor parte del siglo xix, hasta la aparición de las mitades oficiales de ní-
quel en 1874 y, luego, los cuartillos de este metal en 1881. Sin embargo, casi 
sin excepción, su uso se restringió a los departamentos de la costa, de Pana-
má a La Guajira, y a los Santanderes.26

26  Para una discusión más extensa sobre el uso de las señas durante la república, véase la 
introducción a las fichas de comercio en Henao (2003).

Figura vii.19. Seña colombiana de 1800

No solo las tiendas y pulperías usaban las señas. Esta, emitida por alguien de 
apellido Chauveau para uso en su hacienda El Palmar, lleva el año 1800, que 
la hace la más antigua conocida entre las señas colombianas con fecha. 

Fuente: colección particular.
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